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tencia. Por eso el Hijo le dice que rogará por él al Pa­
dre celestial, y éste le asegura que no le faltará la fe; de 
ambas personas (comprendidas en el círculo de la eter­
:nidad), sale la clara luz· y divino influjo que le comuni­
c:a el Espíritu Santo. 

Lleno el Fadre común de los fieles de esta sabiduría 
�elestial, la comunica a la reJigión católica, personali­
-zada en la venerable matrona que está arrodillada a su 
-derecha, presentándole la inextinguible llama de su fer-
voroso celo. Del pecho pontificio a el de la religión,
:sale un rayo de luz apacible, y sobre la herejía un rayo
tronituo de fuego destructor. Esta se ve figurada en
una mujer'horrible, con los pechos caídos como de ma­
dre anciana, toda crinada y cubierta de sierpes veneno­
:sas, y derribada sobre su libro por la fuerza del rayo de
la verdad que la ha arrojado en tierra, parece que bra­
ma y que grita con furor.

Los príncipes de los apóstoles San Pedro y San Pa­
lio muestran su constante protección al beatísimo Vi­
cario de Jesucristo, y debajo de ellos, se deja ver, en lo
más interior del templo, figurada la sagrada asamblea
de los padres del Concilio Tridentino, en donde se de­
cidió, con divina sabiduría, todo lo más importante y
:necesario de la fe católica.

Este es, sumariamente, el genuino significado de la
lámina alegórica. Y yo te digo, ,mi amado Peter, que
�nto la del viador cristiano como ésta, te persuaden con
:sencillez y claridad (cada una en su respectivo concep­
�o), lo mismo que se ha tratado en los discursos anterio­
.res. Procúra, pues, reunir siempre en tu memoria mis
omceptos de viva voz, mis documentos escritos y la in­
teligencia de las dos láminas que acabo de explicarte,
Jas que deseo tengas siempre a la vista, no para que te
:acuerdes de mi, sino de aquel santísimo MANUEL DEL
5ocoRR0, que más que yo se interesa en tu salvación:

Por sus entrañas santísimas te suplico que procures 
- en todas partes, en todos tiempos y ocasiones- dar un

ilustre testimonio de la divina fe que profesas, acredi­
.tando de todos modos que eres hijo fiel de una madre

EN EL MES DE MARÍA 

tan noble y tan santa como la Iglesia católica, de cuya 
gloria debes blasonar, aunque te halles en medio de sus 
mayores enemigos. Si así lo hicieres, te harás digno de 
las misericordiosas bendiciones del Padre Celestial, que 
ha ofrecido en su infalible Testamento amar siempre a 
los que le amaren, y coronar de honpr eterno a los que. 
le honraren su augusto y soberano nombre. 

Conducta del filósofo cristiano 

i Feliz aquel que vive abandonado 
Al querer de la eterna omnipotencia, 
Y que cifra en s.u sabia providencia 
Su vida, su salud, bienes y estado! 
Que tranquilo, que quieto y sosegado 
i Ve esta rueda girar ! pues su conciencia. 
Situada entre la paz y la inocencia, 
Jamás lo turba ni le da cuidado. 
Mientras que otros con vana fantasía, 
Ambicionando honores y placeres, 
La tierra corren llenos de agonía ; 
El, muy sereno, sin desear haberes, 
Mirando al cielo, dice cada día : 
Sólo quiero, mi Dios, lo que tú quieres. 

LAUS DEO
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EN EL MES DE MARIA 

Ya el sol de mayo los campos dora, 
En los altares fulge María, 
Y el alma casta, devota y pía, 
Le lleva flores, se postra y ora. 
Ante ella lucen lirios y rosas, 
Y en torno suyo los corazones 
Cantan gozosos dulces canciones� 
Evocadoras de horas hermosas. 
En loor suyo las aves trinan 
Tanto a la aurora como a la tarde; 

•
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Ante su trono la 'lámpara arde 
Como las almas que allí se inclinan. 
En las praderas el pastorcillo 
U ne a las notas de la fontana 
Y a las plegarias de la campana 
El suave acorde del caramillo. 
Por ella toda tierra florece 'Los pechos laten con más ternura;Y hasta la fronda de la espesura De] aura al soplo tenue se mece.
El orbe todo preces rumora . Llena de gracia fulge Mada: Y el alma casta, devota y pía, Le lleva flores, se postra y ora.

··Colegio del Rosario : 1915.
BERNABÉ RIVEROS 

UN COLEGIAL .OLVIDADO 

(José María de Uricoechea) 

A J. M. RESTREPO SÁENZ 

No figura en ninguno de los diccionarios biográfi­cos de próceres, ni en parte alguna de la historia, el:nombre con que encabezamos estas líneas. Parece queel olvido se hubiera encargado de ocultar con su mutis­:1º los hech�s de uno qu�, si tomó modesta parte en las._uerra de la _mdependencia, fue patriota de corazón y�ncero servidor de su patria. Hoy, que hemos encon­trado unos documentos que acreditan sus servicios losdamos � la �uz_ para _esta REVISTA, tributando así unhomenaJe al ultimo de los hijos del Colegio Mayor deNuestra Señ�ra del Rosario, que empuñaron las armasparaT da:, glona a su raza Y libertad a un continente. N ac10 en Santafé el 18 de marzo de 1795. Era hijo<f�, don Juan Antonio de U ricoechea y de doña Concep­. I_?n de Zornosa Y Peñalver. Era su padre natural deBtlbao: en los reinos de España, quien vino al Virreina­� el ano de 1790, Y ejerció el puesto de alcalde ordina-
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rio en 1804. Al estallar el moviniiento revolucionario, 
no pudiendo menos de ser fiel a la causa del rey, quiso 
impedir que sus hijos tomaran parte en aquel movi­
miento redentor. El doctor Torres y Peña, en su poema 
Santafé cautiva (1), que es "una diatriba a nuestros pró­
ceres y un himno a la causa realista," pone de manifies­
to el arrojo del viejo vizcaíno, capitán de milicias. 

Don José María fue recibido de colegial el 14 de di­
ciembre de 1810, cuando ya la aurora de la libertad cla­
reaba en toda la Nueva Granada; no sabemos cuándo 
abandonó los claustros, pero de las certificaciones au­
ténticas que copiamos, se sabe que ya el año 14 era ca­
pitán de infantería; lo que prueba que fue de los prime­
ros en formar en las filas republicanas. Las siguientes 
-certificaciones, que existen originales en el Archivo na-
cional (2), acreditan sus grados y servicios hasta 1821.
De los años siguientes, o no dejó C(l>nstancia, o se ha­
llan refundidos esos documentos, como los que hoy pu­
blicamos. Solamente por tradición familiar se sabe que
fue ascendido a coronel en el sitio de Maracaibo. Los

, certificados-suprimiendo la antigua ortografía-dicen :
"Excelentísimo señor. Decidido desde los principios

de nuestra santa revolución al servicio de la patria, lle­
gué a obtener el grado de capitán de infantería en el
ejército del sur, donde fui hecho prisionero de los ene­
migos; condenado a muerte, que no se ejecutó por con­
ducirme a la capital de Bogotá, donde tuve la fortuna
de salvarme con las condiciones de venir confinado a
esta ciudad, según se colige de la carta q�e manifesté
a V. E. del general Morillo a este señor Obispo y más

. claramente de los dos certificados que ahora acompa­
ño. Libertado que fue este país, solicité la reposición a
mi empleo por medio del señor general de la guardia,
para continuar mi servicio; entre tanto, por disposición
-de dicho jefe me encargué de una comisión que des-

(!) La Patria Boba. Biblioteca de historia nacional. 

(2) Archivo nacional. Sección de la república. Guerra y marina.
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